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existe ya, en cierto modo, un dualismo entre lo psi­
quíco y alguna otra cosa. 

12. AGRUPAMIENTO PRIMITIVO DE LOS CONTENI­
DOS,--Si, reconocido esto; nos esforzamos en colo­
carnos rigurosamente en el punto de vista psíquico, 
podernos decir-á mi juicio-que esta forma de la con­
ciencia está instruí da de ( aware of) la manera como se 
agrupan progresivamente las experiencias que rea­
liza. En tanto que espectadores extraños (outsiders), 
deberíamos suponer que el sistema nervioso está pres-
to á reaccionar activamente de tal ó cual manera á las ' 
impresiones recibidas; pero, en tanto que espectado­
res in.ternos (insiders) de lo que pasa en nosotros 
mismos, estarnos rigurosamente encerrados en el pa­
norama del cambio psíquico. Nuestra tarea consiste 
en discernir los cambios que se efectúan en nosotros 
á medida que producen tal ó cual objeto, dando de 
tal ó cual manera satisfacción al interés correspon­
diente; necesitamos también distinguir esta especie de 
cambios de o!ros cambios progresivos que no llevan 
completamente á objetos. Aplicando este método lle­
gamos á distinguir determinados estadios de la pro­
gresión psíquica en el modo proyectivo. 

TIPOS DE PROGRESIÓN EN LA CONCIENCIA EXTRAÑA 
AL DUALISMO (<ADUALISTrc»).-1.º El caso de más . 
amplia separación posible de la experiencia con res­
pecto á otras experiencias, el caso de la experiencia 
nube que se convierte, á medida que la conciencia 
se desenvuelve, en ,experiencia poco familiar>. Para 
el pensamiento desarrollado, el término novedad es el 
que indica mejor estos caracteres; pero la palabra 
novedad no significa nada en tanto que característi­
ca de un objeto, á menos que_pudiéramos indicar de 
una manera precisa el espíritu del objeto que consti­
tuye la novedad. El autor se inclina á creer que este 
aspecto consiste, cuando se trata de la experiencia 
proyectiva, en el mayor apartamiento posible de un 
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con.tenido de la conciencia con respecto á otros con­
temdos, ó, lo_ que viene á ser lo mismo, en la mayor 
desnudez post ble del hecho de conciencia en la a usen-. ' eta más completa posible de toda significación (atri-
buida al hecho). 

2. 
0 

El caso del mínimo de diferenciación ó del 
menor aislamiento del hecho de conciencia c~n res­
pe<;to ~ otros; ó, en otros términos, el caso en que 
atrrb~1mos á este hecho la mayor significación. 

3, . El caso que comprende todos los grados com­
_prend1dos entre ambos extremos; es decir, el caso en 
q_ue una con~xión más ó menos estrecha une la expe­
rrenc1a co~s1d_erad~ con otras experiencias; el caso 
en que la s1gmficac1ón de la experiencia, su parentes­
co con otros hechos de conciencia, su familiaridad, es 
más ó menos grande. 

ESCALA DE LOS GRADOS DE COMPLICACIÓN EN SU 
CoNTEXTo.-La comprobación de estos tres casos, 
co~ tal que sea hecha en términos que los hagan su­
ficientemente claros, permite formar una especie de 
escala de valores de la experiencia. En uno de los 
extr~mos_ de esta escala están los casos en que la de­
term1nac1ón de los objetos de que nos ocupamos pa­
rece hacerse casi enteramente mediante estos dos ele­
mentos del contenido de la conciencia que preexisten 
al obJeto, que se reproducen en él y que, por su re­
torno, se encuentran,_hasta cierto punto, envueltos en 
su desarrollo progresivo; en el otro extremo se en­
cuentran, los e!emento~ nuevos en el sentido de que 
n~. han sido aun, en mngún grado, encajados en el 
t.eJ1d~ de la conciencia ni asimilados á los modelos 
ofrecidos de ·antemano por ese tejido. Entre estos dos 
extrem?s se encuentran todos los valores intermedios. 
Denommamos separación y unión relativa de un he­
c~o de experiencia con relación á otros, la complíca­
cion de este hecho, y darnos al tejido objetivo que de 

• esa complicación resulta el nombre de contexto. Es-
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misma, es, por el contrario, extremadamente significa­
tiva en su relación con la función. Una experieneia 
de esta especie llama inmediatamente (en la concien­
cia) una multitud de elementos efectivos y activos á 
la vez, una masa de materiales kinestésicos, desper­
tándose de pronto como para darle un contex!o, para 
imponerle el plan de un orden establecido. El nuevo 
objeto, por ejemplo, una mancha de pintura, es trata­
do como si fuese un objeto antiguo ya para la con' 
ciencia (por ejemplo, una naranja). 

Pero si queda completamente extraño á toda re­
lación completamente diferenciada de los otros ele­
mentos psíquicos, es, sin embargo, cogido por la masa 
de elementos kinestésicos, factores de la percepción, 
englobado en ella hasta el punto que, si se reprodu­
ce de nuevo, recibirá un contexto positivo, proporcio­
nado por la acción refleja, por el tanteo ó por cual­
quier otro procedimiento de reducción. 

Es, quizá, un contexto de toualidad desagradable, 
de inquietud ó desagrado, ó lo opuesto; pero el factor 
decisivo en la determinación de la naturaleza del con­
texto, parece ser el dato objetivo mismo. El núcleo 
sensible es tal ó cual, y el proceso del espíritu debe 
de ser tal ó cual para darle un puesto en el futuro 
desenvolvimiento psíquico. 

ESTOS OBJETOS DETERMINAN UN CQNTEXTO.-Si 
esto es verdad, este último caso se relaciona, por lo . 
.que concierne á la determinación del objeto, con los 
otros que acaban de ser mencionados. No es al cur­
so previamente determinado de los elementos _acti~os 
ó de otro género á lo que la forma de determmac1ón 
del objeto es debida, ni exclusivamente, ni siquiera en 
parte importante. Estos elementos proporcionan, in­
dudablemente, el material del-contexto circundante; 
pero la determinación actual del objeto que hace esto 
6 aquello; este objeto de la vista, este objeto del.­
oído, es la que la experiencia sensible, en el momen• 

·' • 
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to en que e'ua interviene con sus exigencias imperio­
sas y brutales, hace posible y necesario. Todo en 

· torno de 1~ conciencia ~e esfuerza en repartir el en­
.canto mágico de la reahdad, y los elementos reunidos 
se desarrollan en su complejidad creciente, trabajan 
para construír el objeto sensible el objeto uno de 
la_ p~rcepción; Ul\a cosa percibid~ (percepto): una ~osa 
dtstmta (1). 

Hay, es cierto, grandes diferencias entre los dife­
rent~s casos, y aun casos excepcionales, casos de su­
g_esllón extrema_damente enérgica y de vercladera ilu­
Jltón de los sen ttdos; pero el caso ordinario es el de 
un objeto visual determinado por una sensación visual 
de u_n_ objeto del oi~o determinado por una sensació,; 
an~1tiva, de ttn ob;eto del gusto por una sensación gus­
_ tat1va, experimentando todos (en cierto modo) el se­
~ ~el contexto de una complicación enteramente fa. 
m1har. 

18. _EL DATO SEN_SIBLE («Sl!NSE DATm1») Pl!RDU­
RA,-Sl nos propus_1éramos ~scribir una psicología 
com~leta de esos obJ~tos sensibles que denominamos 
comunmente percepc\Ones (perceptos) necesitaríamos 
claro es, aña~ir_ otras muchas cosa;; pero nuestr~ 
,prob_l~ma se hm1ta al de_ la determinación de la per­
cepc10n (percept); es dec1r, á descubrir en qué consiste 
el carácter de la perc.opción que hace esto ó aquello 
Y !1º otra cosa. Y aunque el movimiento de la co'. 
mente psíquica,. de la disposición, de la t~ndencia 
del esfuerzo activo, pudiese ser dirigido en tal ó cuaÍ 

(I) La misma n?':'e~arf no tiene sentido sino en tanto que es 
caso de men?r fam1har1da ,L El autor tenia, de niño, un sueño 
te se. repetí~ fr.ecuentemente. Era , algo informe, gris. move 

o, 1ndescnpt1ble, que avanzaba como para devorar· y des­
truir. E~te a!go p_erdura para él el tipo absoluto de la novedad 
Y ~el m1ster10; stn embargo, si comparaba ese algo consigo 
::smo, hallaba qu_e er~ siempre algo y un nuevo algo; todas 

novedades ordtnanas, son, en realidad, familiares. 
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tar, rechazar y •!vitar determinadas especies definidas 
de excitaciones. Por una parte, las excitaciones mis ­
mas están siempre en la economía de la evolución or­
gánica, determinadas de manera que estimulan en la 
vida sensible los procesos apropiados á las condi0 

dones circundantes. Si el contexto, la significación, 
la complicación psíquica de una sensación son pre­
cisamente lo que son, es porque el aparato sensorial 
se ha moldeado, por decirlo así, según la forma de l_a 
excitación y se ha adaptado á ella, á esta forma pre -
cisa de excitación que puede producir el contexto, la 
significación, la complicación (observadas,, y que no 
podrían determinar otros procesos sensoriales ó mo• 
trices. 

EXISTE SIEMPJ<E UN APARATO SENSORIAL Y MO· 

TOR APROPÚDo.-El conjunto forma un círculo ó 
segmento de procesos que se resuelven, en cada caso, 
en el contenido psíquico, que resulta ser, en cada 
caso, el más útil; pero, histórica como funcional 
mente, la excitación es el punto inicial, el término es• 
table y determinante (r ). 

20 . EL NÚCcECl ES SIEMPRE LA SENSACIÓN. PROCE 
DIMIENTOS DE T<NTEü.-Si, avanzando más, exami 
namos las existencias que no despiertan sensacion 
tan claramente determinadas, hallamos, no obstant 
que el r.úcleo (el elemento esencial) de él, el proc 
constructivo del objeto, es la sensación. Los procedí 
mientos por los cuales el espíritu se acomoda á i 
presiones nuevas son, como Jo han demostrado c 
claridad discusiones recientes, reacciones motric 
muy fuertes y de un carácter muy difuso, que produ 
cen gradualmente formas activas de ajuste d,.l es 

(I) El autor da una demostración de este discutido, la 
ría de la adaptación orgánica, en la obra Desenvoloimient<> 
tal, métodos y procedimientos, cap. Vlt· 
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ntu á las condiciones que im . 
tolera el estado actu I od JJ?ne, ó cuando menos 
por la impresión Es e:t¿~n u~ido ~n. la sensibilidad 
pero es el proceso activo de ~~ced1~1ento de tanteo; 
del espíritu, el que (en esta c pt~c1ó!1 ó de ajuste 

d
ios) 1:5 el factor variable so ~-~ bmac1ón ~e elemen­

uc~16n, no el contenido s::i~l O á _selección y á re- . 
P~men te, por el contra . e. Este contenido es 

. persistente, que se d no, el elemento estable 
que representa las 1·mppue ~ repetir indefinidamente' 
m d res1ones ren d . ' .ente e la excitación dad ova. as mcesante 
mendo del modo exterior ten la conciencia y provi­
Ú! ad:iptación, tanto ment~l esde el p_unto de vista de 
Citación nueva hace i'nt .ócomo psicológica la ex-
111 b 

rus1 n en ¡ • \ 
r ar_ y embarazar el cur a conc1enc1a para 

orgamsmo toca res onde so del desarrollo fisico. Al 
·de adaptación, á la iiecesid;tdediante el_ mecanismo 
una cosa_ que sea manera sólid/ construir u~ objeto, -:r ese sistema determinado de éj segura de mterpre-
uce y se reproduce en la . ementos que se pro -

2r. EJEMPLO· CARÁ conciencia. 
J.;:Tos DE LOS SEN;mos.-=:toRd «ESPECIAL» DE LOS 0B­
plo _el carácter espacial de I emos poner como ejem­
_exc1tac1ones procedentes de os º?Jetos sensibles. Las 
presiones sensibles de . 1 0 bJeto extenso dan im-
llO b un cierto ord El . o stante, ha presentad en. organismo 
P_le_l, que registran las dit: o aparatos, la retina y 1; 
:ón y extensión. Este ~:es:~'ª~¡ de posición, dispo-

mente con el de un a ro o se produce para-
adaptar el órgano á parato muscular destinado á 

d
de la excitación De easqe ;aráct

1
er, carácter es•acial 

e · UI resu ta u r , 
comportarse con res t na manera activa 

en _el espacio; se aguardfec O á los ObJetos situados 
~os mide, etc.' cuando~~ co~~cto, se los_ esquiva, 
El <le luz y del tacto u l p ucen las impresio­
• fact?r estable de la c:1m~i~s -~eñalan_ á la ciencia. 
llllpres16n luminosa y tact ·1. :c1on ha sido siempre la 

i ' os órganos de los sen-














